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e po sin A á usted as É 


4 do debo o E y que > El tio Roque sea conocido. 
| Shen aceptar, honrándome, este drama, que le 
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ACTO PRIMERO 


OA A 


El escenario representa la plaza del puz blo después de salir la gen- 


te de misa “mayor. A la derecha, en primer término, la fachada 
principal de la iglesia, con puerta grande en el centro. A la iz- 


.quierda la casa de la villa Ó Ayuntamiento; balcón corrido y asta 


de bandera en él. Este edificio en último término. A derecha é iz- 


.quierda bocacalles. Al levantarse el telón aparecen en escena don 


Zacarías, Mosén Modesto y el tío Roque, formando un grupo á la 
derecha, en primer término. Un poco más retirados hacia el fon- 
do, y en el centro, Andrés y Ricardo. A la izquierda, en primer 
término, el tío Calzorretas, Pedrolo, Pitojo y algún otro. Varios 


grupos Giseminados por el escenario. Este no quedará desocupado 


de gente del pueblo hasta que salga de él la primera vez el tío 
Roque, entonces van retirándose poco á poco. No debe haber mu- 
jeres en los corrillos, pero sí atravesar la escena alguna de vez 
en cCuanúo. En el final, y cuando entran en la plaza los quintos, 
saldrán con ellos mujeres, figurando ser de sus familias. 


ESCENA PRIMERA 


MOSEN MODES10O, DON ZACARÍAS, TIO ROQUE, RICARDO, AN- 


DRÉS, TIO CALZORRETAS, PITOJO y otros 


» Pep, ¿De moó y manera, Pitojo, que toos los pro- 


_Lbeticos que quearon exceentes de cupo se 
“tien que dir? 


ira Los exceentes de cupo, no; los quintos de 


este reemplazo. 


MAPED. Es lo mesmo 
CALZ. (Con malicia.) Si, lo mesmo es á la erecha que 


á la izquierda... si no juera tóo lo contrario. 
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Hombre, quié: dicirse « que, de os mo0o0s, se 


tendrán que dir los poquicos mozos que 
queaban en el lugar. 

Pues. | 7 
(A Pitojo.) Deso mejor sabrás tú que nusotros. 
Aunque no mucho, algo eres del Monecipio. 
Pus un algo de dos riales diarios, y alguacil. 
Por muchos años pa tu, y á mi que no me 
falte la guardería y la pesetica toos los días. 
Nada, tío Roque, no tenemos más remedio 
que conformarnos. Mi pobre Miguel ya esta- 
rá á estas horas en la capital. Segun telegra: 
ma que me puso, ayer fueron avisados para 
incorporarse en el Depósito. 

Desde que se recibió el aviso en el Ayunta- 
miento paá que estuvieran preparaos los re- 
clutas, ya me hice yo Cargo del trago que 
me esperaba. Pero, ¡qué le hemos de hacerx!, 


la patria reclama su contribución anual, y 


hay que conformarse. | 
Siempre el tío Roque el mismo... tan noble 
y tan buen ciudadano. 

(Cor sencillez.) Pues yo entiendo, Mosén, que 
esto no es ser más que español y aragonés. 


Bien; aqui estarás y te entregaré lo quete 


he dicho. De este modo cumplo, en puro 
una sagrada obligación. 

Y yo haré tu encargo como lo haría un buen 
hermano. 


Gracias, Andres, lo sé; por eso á ti nombro 


guardián de un secreto que estimo en más 
que mi vida. 

Bueno; ya hemos echao nuestro parrafico 
de los domingos, y les dejo; tenemos sesión, 
y no estaria bien que yo, el cono más a an- 

tiguo, faltase. 

(Interrumpiéndole.) El más antiguo, el más rec- 
to y, sobre todo, el más atendido é influ- 

yente. | 
Si, y el más pobre. Su cariño hacia mi le hace 
decir esas cosas; se agradece y. corresponde. 
No hay lisonja en lo dicho. : | A 
Como usté quiera... y gracias. Andresico, 208 
¿vamos? 4 








Roo UE 
M. Mop. 


D. Zac... 


-- ROQUE 


M. Mop. 


de RoQue 





A 


E D. ZAC, 











A 


- Estoy á sus órdenes. (:ndica que se despide de Ri- 


cardo y se reune con el tio Roque.) ¿Estarán todos? 


Es de esperar; y de no ser así, bueno es que 


ni el secretario ni yo faltemos, máxime 
cuando será fácil que tenga que presidir la 
sesión, por no venir el Alcalde. 

Yo también me voy; primero en busca del 
chocolate, y después á ver y consolar á Pila- 
rica, á la que temo cueste una enfermedad 
la marcha de Ricardo. 

No lo dudo; y, la verdad, no me explico la 
tenacidad de usted. (Al tío Roque.) ¿Por qué 
esa oposición? ¿Porque su fortuna no iguala 
á la de Pilar?... ¿Teme á la murmuración?.. 
¡Tontería!... Nunca esa señora, con razón 6 
sin ella, nos deja:en paz. Deseche preocupa: 
clones y nosea tan severo, porque tal seve- 
ridad puede rayar en ridiculez. 

(A Andrés.) Espera un momento.(A don Zacarias.) 


De comprende la dureza de la censura por no 


ser usté del pueblo: ni estar en ciertos ante- 
cedentes; pero variará de parecer en cuanto 
sepa... (Andrés vuelve á reunirse cón Ricardo. Estos . 
y los del grupo de la izquierda, Ó se retiran ó hacen lo 7 
que mejor crea el director de escena; caso de retirarse 
tlenen que volver á su sitio antes de marcharse el tío 
Roque. ) 
Es un caso raro que el tío Roque debe ex- 
plicar á usted. 
Principiaré por decirle que Ricardico, como 
todos saben en el lugar, es un pobrecico 
prohijao por mai; pero muchos ignoran que 
esta desgraciá criatura es hijo “natural de 
una infel'z y un tunante que la engañó, y, 
por lo tanto, de padre desconozio, según 
reza su partida de bautismo. 
¡Demonio, demonio! Esto varía por comple- 
towel aspecto de la cuestión, ; 
Hace ya muchos años... cuando yo estaba 
sirviendo al Rey, mi madre se encontraba de 
casera en una torre próxima á Zaragoza. En- 
tre los criaos había una chica muy buena, á 
la que todos querían mucho. Tenía la Petra 
relaciones amorosas con un mozo de la labor, 
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y, cuando menos. lo: Ea oa ra 
este mocito, dejando desconsoláa á la tonti- 
ca, que en sus promesas creyó. (Pequeña pau- 
sa.) Pocos meses después vino al mundo un 
niño, hijo de «quella pobrecica, la cual mu | 
rió al darle 4 lua | : 
(A don Zacar!as,) El niño era Ricardo. ai 
Mi madre recogió á aquel angelico, y á fuer- 
za de cuidaos y milagrosamente sacó ade- 
lante al pequeño. Cuando volví al pueblo AS, 
me casé, no habiéndonos dao Dios hijos, mi 
María y yo probijamos al huerfanico, crián- 
dose 4 nuestro lao y queriéndole como si 
fuera hijo legítimo. Ricardo correspondió y 
corresponde de tal modo á este cariño, que 
dudo hiciera lo mismo con sus padres ver- 
daderos; por eso habrá usté reparao que 
siempre me llama padre y yo á él hijo, pues 
así nos consideramos. a 
Comprendido; y de tal modo varía mi opi- 
nión, que me tiene desde este momento á su 5 
lado. - to 
Roque, excesivamente digno, no quiere que. 
el día de mañana puedan. decir que uniendo - 
á su protegido y á su ahijada, la gran fortu- 
na de ésta pasa á ser casi propiedad suya, y. 
además que casa á la hija del que fué el ido- 
lo del pueblo, de nuestro inolvidable Igna- 
cio, con un hombre que, no sólo no tiene 
fortuna, sino que ni aun apellido propio. 
El corazón se me parte... pero el mundo en- 
tero se había de empeñar, y no accederla. 
¡Pobre chico!... ¡Pan bueno, tan estudioso!... 
Y aprovechado como hay pocos. ¡Cuántos 
sacrificios le habrá costado darle carreral 
Lástima es que por las circunstancias no 
pueda terminarla. Por lo. demás, lo que se 
hace con gusto no duele, y ponél, créalo don ' 
Zacarías, to6... toó, menos lo que pretende. 
Si, tiene usted razón; nunca pude imaginar... 
Vaya, les dejo; nos hemos entretenio dema 
siao y estarán esperando. o á Andrés, 
¡Andrés! | 
(Aproximándose.) ¿Vamos? 
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SÍ. E don Zacarías y Mosén Modesto.) Hasta lue- 
- go, señores, ! 


- Hasta luego. 
Adiós, Roque. (Ee marcha el tio Roque, acompaña- 


do por Andrés, entrando los dos en la casa de la villa, 
Desde este momento principian á retirarse paulatina- 
meute los grupos de la p!aza, hasta que se marchan 


todos. Ricardo, al quedar solo, tratará, por los medios 
que crea el actor, de no hacer un papel desairado has- 


ta el momento en que va á reunirse con Pedrolo y los 
demás. ) 

¿Se queda, Mosén? 

No; voy, como dije antes, por el chocolate. 
El estómago no quiere esperar más. 

Le acompaño hasta su casa. 


de Como guste. (Se marchan por la derecha.) 


ESCENA Il 


- RICARDO, PEDROLO y CALZORRETAS 


(Acercándose al grupo y dando un golpecito en el 
hombro á Pedrolo.) ¿Qué hay, Pedrolete? 

Pus eso; que no hay... quie dicir, que no 
hay más que trifulcas por toas partes... 
hasta en el lugar, siempre tan pacífico y 
aquietao. 

Y si no, digalo agora. Estamos como aton- 
taos con esto de sacanos de casa á los 
quintos. 

¡Qué se le ha le hacer! Todos los años suce- 
de lo mismo... Yo soy uno de los que se 


aval. 


(Interrumpiéndole.) Si, á la juerza. Le paice al 
tío Roque mal eso de casate con Pilarica, y... 
tié razón. 

¿Por qué? ¿Porque es probe?... Pus que 
miren y estudien sus aiciones y hombría 
de bien, y ni los millones de Ronchis pagan 
el más desinificante de sus pensamientos. 
Con la hombría de bien y con aiciones bue- 
nas, si no añides otras cosas, ni comes, ni te 
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“traado en la casa de la Villa. Al pasar frente al gru- xl 


E 


vistes, y á más á más, no quitas los malos 
pensamientos, ni tapas la boca á los cha- 
rraores. 
(Con sentimiento.) Cierto es. Precisa sacrificar 
la felicidad, matar las ilusiones y destrozar 
el corazón de los seres más queridos por el. 
¿qué diran?... ¡Triste condición la nuestral 
¡Rediez, pus eso no debe ser. Tus padres, es 
verdá, no tienen más que lo precisico pa vi- 
vir... pero quié dicirse que, ¿no tendrá cl tío 
Roque quien le empreste ocho mil riales pa 
mercate un hombre? | 
El administrador del señor Duque sé yo 
que, sin pedirselo, se lo ha ofrecido. 
Pus, entonces, ¿qué tanto llorarlo y entris- 
tecese y penar? 
Es que no quiere el dinero, y casi puedo 
asegurar que desea mi marcha. 
(Sorprendido y sin comprender.) No lo entiendo,.. 
Tío Calzorretas, hay que aclarame esto. 
Mu fácil; no quiriendo el tio Roque ser 
complice de los amoríos de este con Pilari- | 
ca, pone el mejor remedio... tiempo e y 
muncha tierra entre los dos. 
(Incomodado,) Y á más esponelo á que le arreen 
un balazo si se arma una guerra... ¡Majo 
está eso! | 
(Con pena. y convencimiento.) Pedrolo, dispén- 
same; mucho te agradezco el interés que 
por mi tomas; pero te ruego comprendas 
que tiene mi padre razones poderosísimas 
que le obligan á proceder de este modo. 
Pué que tengas razón. Yo poco entiendo de 
retóricas... j 
(Interrumpiéndole.) Es la verda. nusotros no 
miramos las cosas tan prefundas. De tóos 
móos, es una pena ver paecer á las preso- 
nas que se quieren, sin podelas remediar. 
(El orcenarnza de telégrafos atraviesa la escena, en- 










po les enseña un telegrama que Jleva en la mano.) ls 
(Al ver la indicación.) ¡Reconcho! Partecico del 
telegralo tenemos. (a Ricardo.) Ya pues dirá 
arreglar el morral. 
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E —- 
(En tono de desprecio.) Y yo á dicíselo al siñor 
secretario don Andres Riguelta. 
(Con intención y mofa.) O lo que es lo mesmo; á 
Andresico, el hijo del tío Gurrión y de la tia 
Lambrija. (Rien Pitojo y los demás menos Ricardo. 
El primero se retira, entrando en el Ayuntamiento.) 


ESCENA III 


El TIO CALZORRETAS, PEDROLO y RICARDO 


¿E 


(A Pedrolo.) ¡Qué mal queréis al pobre An- 
drés! 
Quié dicir, que no le queremos muncho, y 
ya menos. Tié asi un gestico y una sonrisi- 
ca... y ún moó de mirar... que me palce... 
¿qué te diré? un gusarapo. 
¿Por qué esa preocupación? ¿Qué mal te ha 
hecho á ti? ¿Qué daño ha causado al pueblo? 
No lo sé; pero no lo trago. (Sale Pajuzo de la 
casa do la Villa con el tambor colgado de la cintura, 
+ y atraviesa la escena, marchándose por la derecha.) 
(Al ver á Pajuzo.) Pregón tenemos. ¿No yus lo 
dicia? ¡íl partecico! 
Os dejo; necesito antes de marchar arreglar 
asuntos de interés. Volveré pronto. Adiós. 
Con él vayas. | 
El tá acompañe. (se marcha Ricardo por la iz- 
quierda.) 


“ESCENA 1V 


PEDROLO y el TIO CALZORRETAS 


(Con entusiasmo y cariño.) ¡Este sí que es un 
hombre cabal y campechano! 

Paice en eso lo mesmo que si juera hijo pro- 
pio del que la criao. ¡Miusté que el tío Ro- 
que!... ¡Es mucho hombre ese! Vuidiaico que 
cuando ice allá ya... hay que velo. Mas que 
tenga un regimiento. da caballo elante, no 


rebla. 
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PAJUZO, PEDROLO, El. TÍO CALZORRETAS y GENTE DEL PUE- 
BLO. Sale Pajuzo; la gente del pueblo, al colocarse él en el centro de 

la plaza, le rodea, para escuchar el pregón, al que da principio ha- 
ciendo un redoble en el tambor, y dice el pregón con énfasis y muy 





A a A AE SA 
— 14 e 5 E o AS EA EA $ TEA 


¡Otra que diez! Tóos hatodl lo mesmo. Ya ES 
- se sabe, es la lema del pueblo: « Aquí, naide 
rebla.» (Después de una pequeña pausa.) staba 
yo dándole á la mollera al mesmo tiempo 
que charrábamos, á una cosa. ran | 
años hará que murió don Inacio? A 
La cuenta es clara; tantos como hace que ) 
yo estoy cuidiando de Pilarica, fuendo el 
que guarda su casa... Catorce ú quince... 
(Con solapería.) Me paice, Pedrolo, que gúena . 
brevica sus ha caido á tú y á du mujer, la 
Chicharra... ¿aio | 
(Algo incomodado,) 5) Ex pa lcime €S0... estaba 
usté trebajando la mollera? | 
No tiés que echar las patas al aire, que no 
lo hi dicho pa ofendete. Era porque "pensaba od 
que naide mejor que tú podría saber Loma 
las peripecias... | 
(Interrumpiéndole.) Hasta Ai agora, nenguna; | 
tóo á dio como con ruedas... Pero dende el 
día que nus enteramos de los amorios de 
Pilarica y Ricardo... (Con pena.) Quie icise, 
que no hablo.,. me enredo y mago un taco... 
Aquí, yo me lo sé, pero esplicame, mas sí 
maurquen... | 
Ni yo quiero que me cuentes lo que: no me 
importa. 


ESCENA V. ON 





poseído de su papel, pero sin exageración. Cuando termina se ad 
marcha, entrando en la Casa de la Villa. De los que salen con él, 


la mayor parte se retiran, por distintos lugares, excepto dos Ó tres 
que se reunen con Pedroio y Calzorretas, que no se habrán movido : 


Paj. 










de su sitio. 


«De orden del señor Alcalde y oso y 
Constitucional de esta Villa, sace saber que: 

en el momento que haiga allegao á conocl- 
miento de los vecinos este pregón, tóos los 





A reclutas que ya estan avisaos por el algua- 
cil, llamao el Pitojo, se presentarán en la 
plaza de este lugar dispuestos y arreglaos, 
pa dise y presentase en compañía del siñor 
secretario de este Monicipio en la estación 
del Carril pa dir á la ciuda... pá dir á la ciu- 
A dá... (Incomodado por no saber como terminar.) ¡Re- 
-concho!... pa lo que dellos dispongan.» (Nue- 
EAS “yo redoble y se retiran todos como se ha indicado.) 
Carz.  Noteloicía, pus á llorar an tocao. 





RED: - Entavía no; pero pá luego espero. 
ESCENA VI 


-. LOS MISMOS PITOJO, PAJUZO, ANDRÉS y OTROS VARIOS. Salen 
de la Casa de la Villa algunos vecinos, y entre ellos Pitojo y Pa- 
- juzo, figurando que ha terminado Ja sesión, retirándose cada uu 





por su lado, excepto PFitojo, Pajuzo y Andrés, que salen al mismo 








- tlempo, y se reunen al corro. El tío Roque, poco después, atraviesa 
da escena, siendo el último que aparece, viniendo de la Casa de la 
Villa, y se ao cn por la derecha, sin detenerse y con aire triste y 


disgustado 
AND: Pedrolo, ¿ha venido por aquí Ricardo? 
OPD cr Ud golver ha quedao... 
_Carz. Y qué, ¿ya sacabó la sesión? 


e SL; se prolongó algo más por el telegrama 
recibido. 
Pus pa que nus esté dando estos raticos, 
más valía que no habieran inventao la ele- 
trecidá ni el telegrafo... 

Cabal. 
Si, señor. 
Asi se habla. | 

(Sin poderse contener.) ¡Oh! Siempre la ignoran- 
cia en guerra, con las adelantos y la ciencia... 
(Dirigiéndose á Andrés, despechado, y al mismo tiem- 
po con tono sumamente burlesco.) Pus que usté 
perdone, don Seneca. 

-¡Já, Já, jál... (Com estrepitosns carcajadas.) 
(Colérico al tio Calzorretas.) No tolero ni á4 usted 
(A los demás.) ni á nadie, bromas, ni risas in- 
sultantes... ¿Lo entienden ustedes? 
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(Con incomodidad y deco. Ot O que o 


¡Taday, taday!... ¡So miquitrefe!... Ni con 


mi, ni con naide, del pueblo, tás de dar 





tono ni subite... Te imos conocío ciruelo, y - 


mas que talgan hecho santo... pá nusotros.... 


ciruelo Scar A 


ESCENA VII 


LOS MISMOS y ne 


(Que habrá legado. en el momento de decir las últi 


mas frases el tio Calzorretas. ) ¡Andrés! 

Me alegro de tu llegada; poes nunca con 
más oportunidad. | | 
Y tanto. Uno que se va. 

Pus cá uno por su lao... ¿Quién ma acom- 
paña? Ps 
'Tóos nus iremos.. 


Estonces... hasta luego, isaldico. ee Anaeds 2 
Y tú, fato; más que taiga dicho eso, no ha | 
sío más que pá recordarte que, «en su -PMOs 


blo naide es profeta. » 


Ss y en este menos. (Toáo dicho con mucha in- 


tención.) Vayan con Dios. 


(a los que se van.) ¡Adiós! (Salen del escena odds: 
por la izquierda, excepto Pedrolo, que se marcha por 


la derecha.) 


ESCENA VIH 


RICARDO y ANDRÉS 


A ur pliego cerrado. ) Mira, e aquí N si 


está el pliego de que te he hablado, te ruego 


encarecidamente que no olvides lo que te". 


diré... ¡Bien sencillo, después de todo! - 


NO obSaNiES Fecomendaciones: Te consta 


lo que te quiero á ti y lo que tengo que agra- 


decer á tu padre, y, por consecuencia, cuan- 
to me encargues quedará exactamente cum- 
plido. Í ES 
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Gracias; no esperaba menos de tu amis- 
tad... (Pansa.) Sabes, que desde el momento 
en que mi padre se enteró de mis relaciones só 
con Pilar se opuso de una manera que hace A 

- Imposible todo trabajo emprendido para 
- convencerle. Me ha prohibido en absoluto 
- verla... En estos últimos dias su severidad 
ha rayado en tiranía, siéndome imposible... 











AND. Nome explico... 
E Somos pobres; lo contrario que sucede á 
RIAL od 0 

AND. SÍ, convengo; pero ¿en qué funda la razón 


2 de ese despotismo tan intransigente?... 
Ric. Esla primera:vez en su vida que se vió 
Qesobedecido por nosotros. (Distraído y preo- 
eupado sin fijarse en que está hablando con Andrés.) 
¡Val vez Dios castigue de modo severo esta 
aatalbal. o. ) | | 
(Con precipitación, gran curiosidad y alegría.) Úreo 
- entrever en tus palabras... Pe 
- (Interrumpiéndole con rapidez al comprender su lige- NN e 
reza.) Nada; nada en absoluto. . Atente á lo ÓN 

dicho. : cd a 

(Disumulando su curiosidad.) Te repito que con- 

Jles en mi. ¿Qué debo hacer? 

En la seguridad de no poder yo comunicar- , 
me con Pilar le entregas, aprovechando la | a 
- primera oportunidad, el pliego que he pues- Y 

to en tus manos. | >. 

Te juro que asi lo haré... ¿Nada más? 

No, gracias, nada más. Me voy, mis padres 

me esperan, no quiero que sospechen... si 
algo ocurre ó la veo te avisaré. 

Bien; yo, aprovechando este tiempo que me 

dejan libre, arreglaré vuestros documentos. 
Si me necesitas, ya lo sabes; en el despacho 
del Ayuntamiento me tienes. | 
Gracias. Hasta luego. 
Hasta cuando quieras. (Se marcha Ricardo por la 
18 derecha.) 























PeD. 


AND . 


E 


Pep. 


-¡Sifuera cierta mi sospecha! (Mirando el plie= 


«podrá llevarme el despecho. (Pequeña pausa.) 


bién razona... metiendo por denmedio lo de. 


esa? ¿Qué quién dicir con toas esas zarag 


ESCENA TE. 


a 






20.) He aquí un arma poderosa que ese infe- 
liz pone en mis manos, -sin comprender el 
daño que á todos puedo-hacer... Esperemos; 
el tiempo decidirá. (Con mucha intención.) Tal 
vez no está lejano el día en que Andresico, 





























como me llamais, os ponga el pie en el 
cuello. Si lo consigo, tanto apretaré... tanto" 
que os parecerá mentira. (Con energia y tono 
siniestro.) No me conoceis, no sabeis lo -mu- 
cho que mi ambición desea y hasta dónde | 


Necesito llegar al fin que me he propuesto, 
y... sin reparar en los medios... ¡llegarél... 


A E 


ESCEÑA XX. o 
ANDRES. y PEDROLO.JN5. 


(Saliendo por la derecha muy incomodado y dirigién- 
dose á donde ésta Andrés.) Me alegro encontrar- 
te. Estoy más aburrio y reventao que toas. 
las coñas. O 
(Molesto por la llegada de Pedrolo.) ¿Qué te su: 
cede? a O A 
¡Pus hay es náal... No hi hecho más que 
allegar á casa y me alcuentro que aquello. 
es una esolación... toas llorando .. toos de-. 
sesperaos y yo sin poderlos aconvencer y ra 
biando y loco. Allí estaba también Mosén 
Modesto, quien pd corrompenme más las ora- 
ciones, esprincipia á consolanos diciendo mu- 
chas cosas de esas que él embanasta y tam- 


siempre. La madre patria, los bijos q e 
deben dir á servir á la mesma, los sacref 
cios que reclama... y. . decétera. ¿Quién es 





stia en Andrés. 


e 


tas? (Al ver un movimiento de mole 








ot 


nido es a mucho que 
( cer (se dirige al. Ayuntamiento, y al marcharse 
E A al 110 Calzorretas -por la izquierda. ) Mira, por 
AE alla vá el Tío Calzorretas, llámalo; él. te sa - 
a Ccará. de dudas, Hasta. Juego (Se va, entrando en 
E la casa de la al : 








E A ilrorolasía dto: Lomelí. Ya pai 
ce que ma uido y pa aquí vienen él, Pitojo, | 
- Pazudo y otros. (Pequeña pansa.) Vamos dá ver 
a - cómo salimos de estos enredos .. Por supues- 
Or. hay que dale la razón á mi mujer; 1ce 
que soy mu cortico da alcances; y así será, 
pus no se lo que mocurre, que toas las 
cosas se me embolican en la cabeza de un 
Edo: que mago un lío y tengo que buscar 
| quien me las aclare... (Entran en éste momento en 
e de escena “os indicados en el principio de ella, ) 
¿Qué te pasa, AOLAbTa 0 dabas esas vo- 
ERE co 
Que de aquí no me muevo sin aclarame lo 
que quién dicir con la Patria y la Nación, y 
los sacreficios, y lo demás que enredan... 
¿Qué es? ESA 
: e No tá montones y agora mesmo lo sabrás 
e Escucha con pacencia y hazte bien cargo. 
] | (Corta pausa, Mucha atención por parte de todos. 
o pe Calzorretas dandose aire de sabio). España, Na- 
| ción y Patria, tóo es lo mesmo; quié dicir, 
que la Nación española es la Patria de los 
españoles; de móo y manera que tú, (A Pe- 
arolo.) eres español por ser hijo de España, y 
- como España es la Nación española, eres 
hijo de la Nación, y España y la Nación es 
la Patria de los españoles... de donde se 
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Paj. 
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saca, que tú y tóos semos hij 
lo mesmo que de. la LaS 


te usté. 
















: y 19. mesmo que E 
de España... 005 : CS 
Quié dicir (Dios n me > per da la pomo cio 


que España es dá móo de la. Santisma Tri- 


nidá; tres nombres destintos. y una sola Na- 
ción verdaera... —Giieno... ¿Y los sacreficios?. PA 
Agora vamos á ello; pongo por caso. Tú, 
Pitojo, ties (Dios no lo quiera) á ta madre mu 
malica en la cama, ¡pero mu-malica! y alle- e 
ga Den Zacarías y te 1ce.. . Pitojo, pá curar 
á tu madre no hay otra melecina. 2 coa A 
un dedo. ¿Qué haras tú?.. E 
(Alargando la mano con los dedos. muy. derechos Ye * ÓS 
abiertos frente al tío Calzorretas. ) Pus esto... Cuer- z 
Mu bien; 4: otro. Tú .Pedrolo; ta madre, me < 
(Iuterrumbiéndolal ) Sa: muer to. O e 
Gúeno, hombre; pongo por. caso que. viva. 
'Tu madre pasa por la plaza; tóos la estamos 
mirando, y uno del pueblo ó de juera, lo. 
mesmo es, le arrea un empentón, la pte Ne : 
la lisia.,. ¿Qué harás tú?.,. Pt ta 
(Con rabia.) ¡Reconcho!... Comémelo... OA 
Pus si eso hacemos por nuestras madres, y 
y está mu bien hecho, más, pero. mucho - 
más, habrá cacer por esta otra, que es la ma- 
dre de tóos los españoles... E Y más madre por 1 
lo mesmo... AS 0 
(Intsrrutapiednole y bstrando su o ¡Sí, al 
(Dándose una palmada en la frente.) ya está aquí.. 08 
yá está aqui. a lo intiendo, sl siñor, ate y 
España. 2 ON ene de. pronto, mi- :4 
rando con A al tio Calzorretas y muy con- 8 
vencido.) ¡Rediez y qué explique tió. usté, tio 
CA ES 
Sí, siñor; eso está mu bien anos. ÓN E de 
Mu bruto ha ser, quien no lo entienda, (Desde 
el segundo ejemplo que pone el tío Calzorretas, ó sea 
cuando se cirige á Pedrolo, van entrando, en la plaza 
grupos, figurando son los quintos NES sun familias. En 
esta escena es cuando salen algunas mujeres. E 
¡Ya se van ajuntando los o ds tien 
que dirse.. 
«Probeticos! 












) ESCENA xr 


Los mismos, el TÍO ROQUE, MOSEN MODESTO, DON ZACARÍAS, 
RICARDO. y ANDRÉS. Éste sale de la Casa de la Villa. Los demás 








M. MOD.» 
D. ZAC. 


POr la derecha 


(Dirigiéndose á Penna que viene delante. ) Ricar- 


Cuco ya: 1O entiendo, pués explicate con mi, 
sin antipar as ni arrequafes, sé lo que quié diz 
cir la madre patria. . y los sacreficios... y tóo 
lo que digan al respetive de lo mesmo.. 


“(siguiendo la conversación con Pedrolo y ubiñadsa 


los dos al fondo.) Entonces, ¿no te enfadarás 
como antes? 


No, SIMOra; (Todos, menos Mosén Modesto, don Za- 


carías y el tío Roque se diseminan por el escenario 
hasta el cuadro fina]. Andrés queda en segundo térmi- 
no en el centro, solo y muy preocupado.) 


Animo, Roque; hay que sufrir con resigna- 
ción las penas que Dios nos manda, 

Ni. me falta valor ni fe pa acatar los desie- 
nios de la Providencia; sólo, sí, temo que el 
pobrecico Ricardo crea injusto mi proceder. 
No debe abrigar esa duda, tratándose de un 
chico que tan buen criterio tiene. 


- (Apreximándose al grupo.) Tío Roque, se hace 


tarde, y si nos detenemos más... 

Sí, tienes razób; reune á los mozos... y al 
mismo tiempo haz el favor de decir á Ricar- 
dico que venga. (Va Andrés á ejecutar lo que le ha 
dicho el tío Roque.) 

¡Pobrecillo! ¡Qué pena me da! 


Es cierto; lástima que las circunstancias le 
obliguen á marchar. 
(Llegando a donde está el tío Roque. ) ¿Me llamaba? 


Ricardo, sin embargo de lo que te he dicho 
en casa, quiero insistir, para que jamás du- 
des... 

(Interrumpiéndole.) ¡Oh! ¡Eso nunca! 

Hijo mío, mejor que yo comprendes el por 
qué de mi severidá... ¡Dios sabe la pena que 
mi alma siente! (Pequeña pausa.) Lo que no 
“ge posee por el nacimiento ó por la suerte, 


A 











Ric. : 


ROQUE 


Un mozo 


AOS 
A MESNVMCOD: 


«te el directcr de escena. ) ¡Señor!... de ¡Dios nuestro, A 


puede buscarse por iras años en 1 ningu- da 
- na ocasión mejor. Tienes ilustración, eres 


bueno y no te falta valor. ín el ejército. de-= 
bes hacerte camino y crearte un porvenir. 


_Ayúdate, confía en Dios, y, ¿quién sabe si, 


á la vuelta, lo que hoy es un imposible?... : 
¡Oh! (Gracias, gracias, padre querido, por 2% 
sus frases de consuelo y esperanzal... (Abra= 
a al tto Roque.) ¡Adiós! ¡Adiós, mi protec- 
tor.!. mi único padre en este mundol... ) 


(Muy afectado.) No, hijo mío; todavía no. To cn 


acompañaré hasta Zaragoza. | eS 
(Con el pañuelo de la cabeza. a la mano, en E 

sumisa, dirigiéndose al Mosén.) - Mosén Modesto, E 
me envian los O paniOS pa pedile el favor q 
de que nus eche la despedía AS nus eines sa 
antes de dirnos... : 
¡Qué admirable sencillez! ) Ed 
(A1 mozo.) Si... sí, ya pensaba en ello... Ahora. do 
mismo. (Dirigiéndoso á los de la plaza. Este cuadro 
final queda al arbitrio del director de escena.) ¿Qué do 
os diré, hijos mios?... Ya nos veis; apenados 
por demás quedamos todos. Sois pedazos 
del corazón, que se separan de los seres que- 
ridos que aquí dejais. Sed buenos, obedien= 
tes y cariñosos con los superiores, respetán- ys 
doles y queriéndolos como á vuestros segun= 
dos padres. No acobardarse nunca en nin- 
guno de los trances en que os encontrels, y, 
sobre todo, ante el enemigo, si alguna vez. SE 
teneis que batiros. Adelante siempre; no ol-. 
vidar que antes muertos cien veces que des- 
honrados... No reblar. El alma, para Dios; el 
corazón para nosotros, y la vida para la pa- * 
tria cuando Os la pida. (Pequeña pausa. En la ac- po a 
titud que mejor crea el actor, en este momento pueden Po 
los mozos quintos arrodillarse si así lo cree convenien- e 









creador de todo lo existente, que tu protec- 
ción acompañe siempre á- estos pobrecitosl 8 
¡No los olvides, Dios pode ¡D1o8 put 
no los desampares!... , 


TELON.6x 


Es 





lado, y en primer AS mesa 





4 ada derecha em esto 










un cuchillo de mente dispuesto € en 


ESCENA PRIMERA E 4 


E 





.oRoLo y la CHICHARRA 
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pu 


> - (Que sale por 7 puerta del fondo; inmediatamente 
ie - después, por la puerta. de la izquierda, que se supone 
sea la habitación de Pilar, Chicharra.) ¡Chicharral EN 
- ¡Ande sabrá metio esa condená! (al verla sa- PESAS 
tir.) ¡Ah! ¡Gracias á Dios que te alcuentro!... 
¿Panta falta te hago que tan e me 





blscaso 0. A 
FO bra Mucha, mucha, no; pero. nunca CN 
incomoda echar un parrafo con nuestra mu- Me RA 


= jercica, cuando uno está aburrio y nos lec E 

2 otra cosa que hacer. Me 
- Pus yo pa hablar, siempre estoy dispuesta. 
No tiés que juralo. (En tovo confidencial.) Oye, 

+ Chichartica, qe Boss que esta mollera mía 
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Chr. 


Prp. 


CHI: 


Teparé yo. 





“es mu dura pa loader las « cosas 6 yes me- , 
-nester que me las aclaren. 6 pe 
Gueno. ¿Y que turbios tiés agora € en las mo-- De 


llera? : e : 


Muchos y mu bordodi Hi reparao que dende | | 


que habiís sitelto de ese viaje tan largo VQUE a 
según mi cuenta, ha durao más de año y me-. DEsROS 
dio, aquí. pasa: algo mu hondo y de mucho 
intringulis. ¿Acierto Ú no? | 

No vas mu descarrilao; no marcha tóo como 
esperábamos; mu al contra. 

¿De móo y manera que el mansico nus á sar 
Ho valentia Os | 

Y marrajo aemás. en AI 
Pus con la estaca $ se o los abajan los humos | de eS 
los bravos, 0 EN on 
Y con la estaca... ya aa tóo artoslad DÍ a a 
No quié dicir que vayamos á pegarle agora 
mesmo; pero si no amolla, garrotazo Da ten- E 
te tieso. 7 

Calla, hombre; ¡paice mentiral. ¿No tiés 
otras razones más que el garrote? ] 
Gúeno, Chicharra, no talteres. y vamos den 
otra cosa. Andrés y Pilarica. Do andan, mu. E 
conformes... ¿verdá? - AN 
Y tan verda; pero eso no es de agora. No a 
hacia un mes que sa: habian: -casau y qe 10324 














¿S1, eh? Cuenta, cuenta. A La A 
Pus verás; sabes que á los tres. meses 2 da ha: EN 
berse marchao Ricardo se armó. guerra y 
tuvo que dir... E 
enlériina pie nadiA: y con entusiasmo. y Aquel s sÍ que 
era un hombre cabal y completo... Dios de 
tenga en la gloria! y 
No minterrumpas. Sabes también que CE 
pués tuvimos la mala noticia de la muerte 
del probetico. No se me olvía; nus la comu-. 
nicó Andrés... ¡ese renegao! y en un oficio 
del mesmo do aa unos días 
que pasemos! ! 
Kn esta casa y en toas partes; y entavia. 
nus entristecemos cuando se le recuerda. - 
Mayor y más grande fué poa días. dim- 





ués do Pa. tan enferma de ri- 
- Ñsultas de la noticia esprincipió á esvariar y 
contó lo que tú y yo sospechamos. 
- (Sorprendido.) ¿Yo?... no; tú me lo endicaste. 
Es lo mesmo; gracias á que en el cuarto no 
había más presonas que el tio Roque, el 
- Mosen y yo. zi 

Y tóo lo dijo? 
% E lo sabes. ¿No te lo aconté? 

- Es verdá. 
o qué: exasperación le entró al tío Roque! 

Paicia que se volvía loco! Pus ¿y cuando 
ÓN Zacarias ratificó que era verdá lo que 
_1cía en el desyario? (Pequeña paara.) Estonces 
- ¿ué cuando se presentó Andrés quiriendo 
- casase con Pilarica. En cuanto se puso gúe: 
Se ha, pa repoñese nos juimos á la ciuda. Allf 
vino él, y al poquico tiempo... casaus. 
E y más de dos veces por poco me acompro- 
e meto. yo, paa hacer callar á los. charraores, 
.que con mucha razón se extrañaban de 
- aquel disvarate de casorio... (Muy convencido.) 
¿Es claro, Como estaban. inorantes del por 
quelo 
A aaa í pasemos dos meses, y aluego, 
A correla. por España. Cuando pasó un año 
- y medio, an hemos Uco, y que acierte 
naide. 
- Dime, Chich: rrrica; de querese... ¿No se que- 
Trán muncho? 
El, al prencipio paicía que estaba loco, pero 
como Pilarica no le hacía cara y siempre an- 
daba triste y llorando, tomó otro rumbo, es- 
'principiando a gastar dineros y divertise, 
que, ya... ya; gúen alre han llevao los mu- 
- chos miles que le daron cuando la boda. 
- (Incomodado.) Y ella, ¿po qué lo ha consentio? 
¿Ella? Ni siquiera preguntale. Lo mesmo 
hace agora; á llorar y cuidiar de -su hijo... 
asi es su vida. 
(Más incomodado.) Y él á runflar y vastase lo 
que no es suyo... ¡Majo está eso!..:s 
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ML, Moni» almas. á oral que se a con honra- 
CR qe 108 cuatro réalioa, 
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Pep. ,.. Simenecesitan, en el 1 dsuerto estoy, ( 


a fondo. Y: 
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- ESCENA V. 
_ MOSIEN MODESTO y PILAR 

- (Ofreciendo una silla al Mosén y sentándose á su lado 
en otra.) ¿Y cómo tanto bueno por aqui? 


de Pilar, francamente, desde vues- 
tra llegada corren rumores por el pueblo que 


da E, todos nos tienen molestos y muy parti- 





e cularmente á Roque y á mí. Se dice, y no 


e SU fundamento, porque yo también lo he 
e observado en los días que vengo á veros, 


-que eres desgraciada” con Andrés... ¿Es 


0 cierto? 


EN ODCa; la mentira manchó mis labios; por 
- esta razón, con verdad absoluta, me tiene 
dispuesta á confesarle todo lo desgraciada 


de - que soy. 


2 JLoObre Pilar! 

Si; mucho... muy infeliz. (Pequeña pausa.) El 
destino, mi lraprevisión Ó inocente juven- 
tud, me llevaron á cometer una falta... El 
remedio que todos creímos necesario y que 
como tal aceptamos, se puso, y por el hom- 
bre generoso que so prestó á salvarme, dis- 
puesta estaba á los mayores sacrificios. 
- ¡Cómo nos engañó! 
.. Continúa. 

Pronto en Andrés descubri, más que cariño, 
- que la verdad, no le pedi ni deseé, ambi- 
ción por mis riquezas, orgullo de haber con 
- seguido lo que en otras circunstancias hu- 
-biera sido, para él, un imposible, y, despe- 
cho por mi indiferncia... Transcurren días 
enteros sin vernos; si esto fuera solo, por 
ello pasaria, hasta con gusto; pero, en los 
pocos momentos que estamos reunidos, goza 
viéndome sufrir... 
(Interrumpiéndola.) ¿A tanto llega? 

¡Oh, sí!... Sin duda imaginó, en mí, procede- 
res distintos, creyendo que el amor que sen- 
ti y guarda mi corazón como recuerdo eter- 














M. Mop. 


PiLaAr 


-M. Mop. 


PiLAR 


M. Mob. 


PILAR 


M. Mop. 


- degradación más espantosa. E As 


no > por Ada se. Dorrana. para Ls al. 
suyo. (Pequeña pausa.) Convencido de lo con- 


trario, su vida cambió por completo muy 


pronto. Su do o en todas las oca- 

siones que le observé, me hizo descubrir 

en él gravisimos defectos y vicios, y pasiones 
tales que fácilmente pu llevarle á la 


Es increible lo que me dices. 0 

'Prata de disculparse diciéndome que así se 
venga por mi falta de cariño... ¡porque nole - 
amol... No, no le amo ni puedo 'amarle; pero 
le respeto y considero, cumpliendo con mi 


deber de esposa, para con el padre (según 


todos) de mi hijo Ricardo. (Con expresión de 





aclor.) ¿Por qué me martiriza si con tiempo 
le adverti?... ¿Por qué aceptó mis condicio-. 
nes?... ¿Puede decir que le engañér.. Ya 
sabe la verdad. Convencida estoy. de lo ques 4 
es Andrés. Sufriré con resignación este mar- 
tirio en descargo de mi culpa. Ahora ps 20d 
juzgará. dl 





Contéstame antes á una pregunta. ¿Es cier- Po 8 
to lo que dicen: con respecto á sus prodiga- | 8 
lidades y 'excesivos gastos? A 
Si es cierto. 

qx bin 

Ni siquiera le pregunto; le dejo: en 2 completa | 
libertad con tal de alejarle de mi; conocién- - 
dole hoy como le conozco... ¡Me repugnal 
Que haga lo que quiera. Que lo tire todo. a | 
mi qué me Importa? E 
Mucho; y te lo. probaré. (Pare) He cido: hija ya 
mía, con gran atención cuanto has dicho; Ñ 
de ello se desprende que es inevitable lo que 8 
sucede, no tratándose, como creímos, de un. 
hombre de corazón tan noble y grande. como 
nos hizo suponer era el de Andrés, al pre- 
sentarse á nosotros en la forma y circuns- 
tancias en que lo verificó.. ¡Desgraciado 
loco, que al conseguir su objeto engañándo- 
nos de la manera más ruin, camina al preci- 
picio envuelto en las tinieblas mas horroro- 
sas! ¡Pobre y soez manera de proceder 1 
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suya! Yo le veré; después trataremos entre 


todos de que esto varle. (Pequeña pausa.) Dices 
que no has hecho caso del gasto y derroche 
de tu esposo, y al no hacerlo cometiste y co- 
metes una grave falta. (En tono de reconvención.) 


Ya que no para ti, para tu hijo obligación 


tienes de conservar lo que posees, y aun de 
aumentarlo si fuera posible. 

(Con muestras de pena y arrepentimiento.) ¡Ah! ¡Es 
cierto! En aras de mi tranquilidad egoista 
sacrificaba el porvenir de mi hijo. ¡Qué ce- 
suedad la míia!.:. No ha de ser... No sera... 
Nunca. 

Esa es tu obligación; pero no trates de cum- 
plirla de una manera que pueda humillarle; 
procura convencerle sin molestar su amor 
propio ni exagerar tus derechos indiscuti- 
bles; hazle comprender vuestras mutuas 
obligaciones, y, únicamente en último ex- 
tremo, imponte y antepón a sus exigencias 
la más rotunda negativa. | 

Asi lo hare. : 

(Levantándose, después de mirar el reloj.) Es tarde. 
Voy al rosario. No olvides lo dicho. Mode- 
ración, mucha moderación... Pero, en último 
caso, firmeza, y, pues se trata de tu hijo, va- 
lor. Nada temas, todos hemos de ayudarte. 
Adiós. | ASS, 

Adiós, Mosén. Adiós, padre mio. (Dicen las úl- 
timas frases saliendo por la puerta del fondo.) 


ESCEÑA" VI 


(Entra por la puerta del fondo, llamando y repitiendo 
el llamamiento en la puerta de la derecha.) ¡Andrés! 
¡An drés!... 

(Saliendo por dicha puerta.) ¿Quién llama? ; 
Soy yo, y vengo á dicite que en la cocina 
aguarda uno que te trae un decumento ó 
carta pa entregar en las propias manos. 





AN p. 


e PED: 0 


AND. 


PEp. 


AND. 


Pip. 








AND. 


AND. : 





| al le digo? 


del tando) 


-Paice que á las cenas vuestras y. de a 


Prp.. 


- Adiós. (Se marcha Pedrolo ed la puerta € del al ondo) : 


- vencimiento de los pagarés firmados por us 


> y 


Nada; yO mismo. Noy- o mercha por la Eco 


sr, 


ESCENA vn 





PEDROLO, en seguida ANDRES 
Mu a se 2 ponío... O Sonda: bo mi. 
qué me importa?... ... háa; que sarregle. 
(E nirando por el mismo sitio por donde salió con. un. 
pliego en la mano. Aparte.) Lo que. temía danes 
ser, cuando con tanta precaución lo mandan. 
Andrés, esta tarde, en cuanto pase un rati- 
co, tengo que dir acompañando. al tio Roque. ES 
al Monte. AMO A Pianos E Bn 
¿A qué? ES E e 0 





les han salfo novio, y. queremos espantalo. E , 
Si tú no me nesecitas, quié 1cir que hasta 
mañana no agolveremos. > 

(Muy preocupado y con grn sequedad.) Puedes ir. 
donde te dé la gana. ER 
(Aparte.) ¡Qué amorosico es] (a Andrés. ) Giieno, 
pus estonces hasta mañana. 














_ESCENA. var E 


ANDRES 
(Sóre el pliego y lee para sí, A boOtó? en y donde se in: 
dica.) Si, es verdad; á pesar de las amenazas, 
debo agradecer el aviso. (Leyendo en voz alta.) 
«Dentro de seis días termina el plazo que 
me pidió, y al que con demasiada compla: 
cencia accedí. Se lo recuerdo porque, si al. 


ted y doña Pilar, y cuya firma y ¡autoriza 
ción es dudosa, no ha cumplido. lo"pactado 
tendrá que responder. > a la. carta con 














dise spOtación. $ Qué iclóal.. 
remedio. Es necesario adoptar una resolu- 
ción definitiva. Por un lado, lo de Zaragoza. 
Por otro, estos bárbaros que me odian y en- 
3 vidlan. No tengo más remedio que acudir á 
$ Pilar, (Pausa. Reflexionando.) DL: eso. es... Los 
¿gastos que ocasione serán el pretexto... Le 
o la autorización... No espero a me 
la niegue... a así puede arreglarse AY 
| o : 

















E E e , me CENA 1x. 





El mío. ROQUE 7 ANDRES. Toda esta escena cree el autor que debe 
_decirla el tío Roque cor gran tranquilidad, no exenta de A 

























mao sin y BM: corao el ue comprende la oia que tiene 


plaza que. nens haber en Andrés 

e ras ies . 
Pd (Sorprendido. ¡Ah ¿Es usted? 

UE YO; ¿qué te extraña? No te has dienao con- 
do testar á mi carta y vengo yo mismo á sa- 
e eb. 

E Pudiendo entrar en Casa siempre que lo 
tenga por conveniente, me choca que en su 
carta me pida hora para hablarme. 

- Esa petición te debió hacer comprender que 
el asunto que tenemos que tratar... 

- (Interrumpiéndole.) Efectivamente; indicacio- 
nes me hace, que, la verdad, me llaman mu- 
- Cho la atención. Oreo no tiene usted derecho 
—para/pedirme cuentas de mi vida íntima y 
Bard: privada. | 
Roque Así sería situ vida íntima y privada no tu- 
E era hoy una relación directa con personas, 
pa mí muy queridas, y con obligaciones 
ad Ss sagradas que debo cumplir. 
AND, <-: No. me explico... 
Roque Flaco eres de memoria .: en cambio la mía 
: es buena. (Pequeña pausa.) Cuando murió el 
«Ls padre de Pilar la confió 4 mi cuidao, en la 
e seguridá de que sería feliz. Sucedió después 


de 








No hay o 














AND, 


RoQueE 


AND. 
Roque 


- AND 
- Roque 


AND. 
RoQueE 


AND. 


Roque 
AND. 
RoQue 
AND 
RoQueE 


AND. 


0 que OS Con 0 
recibimos... ¡Cómo nos engañaste!... No eras, A 





los brazos: abiertos te 


ni eres más que un a un. ambicioso 
y un mal hombre... Ne bs da 
¡Po Roqueli ds cd PRI a 
No te alteres; no he: rudo TAO ki 
Pues termine, pero modere el lenguaje. | 
No lo aseguro, veré si puedo... Continúo; 
enterao de lo desgracia que haces á tu mujer; 
al notar lo mal que cumples tus promesas; al 
informarme del dineral que llevas derro- 
chao... obligación tengo de reclamarte el cum- 
plimiento de tus ofrecimientos Y: deberes. . 
(1terrampiéndole.) Y e YO... | 
(Lo mismo) ¿Tú me preguntas que con . qué. > 
derecno? | | | PA 
Sí. AE. 
Vas 4 saberlo. Los derechos que me asisten 
son: Primero; al ser padrino de bautismo y | 
no existir su padre, tengo la obligación de 
sustituirle. Segundo; al morir lenacio, á mi 
exclusivamente la recomendó. Tercero; (En 
voz baja y muy marcado.) ese hijo. que toos 
creen tuyo es de Ricardo y su madre, por 
serlo mi bija, Y, por último, tengo el deber 
que obliga a too hombre honrao á defender 
y amparar al débil, cuando se ve o YN 
avasallao por el fuertes. He concluido. ze 
Contra todas, y sobre todas sus razones, pon-. 
dré una sola. Soy el esposo de Pilar y ¡ene 
nadie en absoluto reconozco. autoridad para 
pedirme cuentas, que no daré. pa 
¿Es esa tu última palabra? | 
Si, OO S 
Quiere decir... que deseas una guerra que, da 
poniéndote en contra de todos, te exponga á z 
los mayores peliglos EN 
A ellos iré de frente, sin yacilaciones, por- 
que ni temo al pueblo niájnadie. +. y 
¿DÍ?... pues á ello, gusano criao y. engrande- > 
cio por tóos nOSOtrOS .. pero, piénsalo bien... 
No necesito pensarlo. Prueba de ello es que, 
desde este momento, queda do la 
entrada en micasa... | o 
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AND. 
y Roque 











- (Interrampiéndole. Coh mucha energía é incomodidad, 


> 


pefo sin gritar y con yoz muy reconcentrada. ) ¿Tu 


casa esta? ¡Nunca... nunca... miserable men- 


digo! Esta: casa es de Pilar, ¿lo oyes?... de 
Pilar sola... ¡Tuya! ¡tuya la casa de Tenaciol! 
¡Vergúenza y deshonra para la casa con estar 
tú en ella! 

(Colérico.) ¡Tio Roque!... ¡tio Roque! 

¡Chist!... no des voces; eso no es de hom- 
bres... además, me pone muy nervioso, y seria 
malo pa los dos. (Pequeña pausa.) Mañana vol- 
veré á que, más tranquilo, me des una con- 
testación definitiva... Sin embargo, ten pre- 
sente (Muy marcado.) que en el mundo, ha- 
biendo muerto Ricardo y mi María, no tengo 
más afecciones que á él me liguen que Pilar, 
y que no quiero, entiéndelo bien, no quiero 
que:sea desgraciá.  ». 

¿Es una amenaza? 

No; una advertencia. La amenaza es esta. 
No juegues con el león, porque aunque no 
se le vean las uñas las tiene muy largas, y... 
si le provocas... de un zarpazo... te hará pol. 
vo. No lo olvides, y hasta mañana, (Se marcha 
el tío Roque por la puerta del fondo.) 


ESCENA X 
ANDRES; luego PILAR 


¡OM! ¡Qué lucha!... Imposible continuar asi. 
Bay que poner en práctica mi proyecto. 
(Llamando en la puerta de la habitación de Pilar. ) 
¡Pilar!... ¡Pilarl 

(planas. ) ¿Me llamabas? 

(Desde el principio de esta escena hasta el final del 
acto, los actores harán lo que su buen talento les 
dicte. El autor no hará más indicaciones que las que 
considere precisas de colocación ó situación que no 
diga el diálogo.) 

Sí; necesito hablarte de un asunto de gran 
interés. 

Tú dirás. 





AND. 


PILAR 


AND. 
PILAR 


AND. 


PILAR 
AND. 


PILAR 


AND. 


PiLAR 


AND. 
PiLAR 


AND. 


PILAR 





Tu buen talento, fijandote En lo que te he e 


indicado ya en otras ocasiones, te hará com- 
prender que es imposible nuestra perma- . 
nencia en este pueblo, donde no me quie- 
ren ni yo puedo tolerar las vejaciones que 


“continuamente sufro. Siendo esto una ver- 


dad que no tiene réplica, quisiera salir de 
aquí. ¿Encuentras inconveniente en ello? 

No; pero creo que antes de adoptar una re- 
solución tan radical debe meditarse con al- 
guna detención. 

Ya comprendo que no > te agradará. da 
Vivir aqui ó en otro sitio me es indiferente, - 
pero me parece muy triste abandonar el 
pueblo donde nacimos, divorciados de todos 
los que tanto nos aman, siendo así que las 
razones que puedes aducir en favor de tal 
resolución, son el excesivo interés que les 
inspiro, y la brusquedad en su trato conti- 
go, debido á que tú con ellos... 
(Interrumpié-=dola.) Pues por eso mismo, y por- 
que yo no estoy dispuesto á tolerar por más 
tiempo sus pu deseo salir del 
pueblo. pe 
Desde este momento, autorizado quedas 
para disponerlo todo. 5 
Antes se hace preciso que DO de otro 
asunto. | 

Te escucho. 

Me he fijado en que gracias al gran ade 3 
mero y bondad de tus fincas, estas produ-  : 
cen una cuantiosa renta, pero insignificante 
en comparación de lo que daría el capital - 
que representan reduciendo á dinero, si no 
todas, algunas, y empleando este dinero en 1d 
negocios seguros. ms 
Y para reducir á metálico esas Gndha ¿qué 
se necesita? E leon 
Que tú lo quieras. | 
Ya; y... ¿qué debo hacer? : 
Muy sencillo; me firmas una autorización 
amplia para que yo pueda vender, y de 
este modo... SÓ 
De manera que de lo que te entregaron 

















AND. 


PILAR 


ÁND. 
- PiLAR 


- AnD. 
—PiLAR-> 


- PiLAR 








cuando se dia Huestro enlace... ¿nada 
queda? | 

Nada. Me extraña la pregunta. 

No te moleste la observación; fíjate en que 
no es natural hacer gastos inútiles que pue: 
dan mermar un capital que más que á na- 
die debemos á este generoso pueblo, pues 
no Ignoras que al morir mi padre... 

SÍ; ya sé, pero... no creo.. 


| Convengamos en que nuestros gastos han 


sido excesivos.. 


.¿Conque eso te han Ateho Creero 


Nadie me ha dicho... 

Pues bien; claro y sin ambajes. Compromi- 
SS ineludibles me obligan á pagos que no 
admiten demora. Necesito la autorización, 
y espero no me la negarás. 


Andrés; yo no entiendo de estos asuntos. 


No te ofendas si creo conveniente, antes de 
dar un paso de tal trascendencia, consultar 
con personas cuya experiencia y cariño sea 
garantia... 

No, de ningú d 
(Interrumpiéndola.) o, de ningún modo. 


-¡Andrésl 


He dicho que no. Cansado estoy de tutorías 
que debieron terminar hace tiempo. Ade- 
más, estos asuntos no atañen más que á nos- 
ctros dos. 

Reflexiona que al no acertar, el resultado 
del error sería en nuestro perjuicio... y en 


el de mi hijo. 


Es verdad... ¡tu hijo! 
¡Obi (Aparte.) (¡Dios mio!... ¡fúuerzas!) (A Andrés.) 


Andrés, todo puede arreglarse. Mira, si tú 


no quieres, yo misma pediré la cantidad... 
Nunca; necesito la autorización. 

Pues á esa exigencia absoluta, perdóname, 
no tengo más remedio que oponer una ne- 
gativa rotunda, diciendo como tú... ¡Nunca! 
¡Pilar! 

Antes que ser ingrata para 1 que tanto me 
quieren, antes que mala madre... prefiero 
cualquier cosa. 

Es verdad: hoy la madre defiende al hijo 








FILAR 


AND. 


PILAR 
AND. 


PiLaR 


ÁND. 
PiLaR 


- de la ruina que cree le Dados ocasionar, sim 
acordarse de que al mundo hubiera venido 
sin apellido a cubrir la deshonra de. 
ambos. . 
- (Aparte.) (¡Qué fa el Andés: Acabas ae 
dirigirme un terrible insulto, olvidando la 
templanza y resienación conque te escucho 
hace rato, y, no fijandote. en que ese insulto 
nos llega á los dos. | 
No, á ti sola. Escucha. adn como un. 
loco sufría en silencio ahogando en mi co- ; 
razón la pena de verte corresponder al amor 
de Ricardo. Se fué; murió en la guerra, y al: 
saberse su muerte, no pudiendo resistirá 
mi pasión, rompiendo. por todo, solicité tu 
mano, y con la sorpresa y horrible dolor que. 
es de comprender, escuché al tío Roque cs 
secreto de tu deshonra. No atendiendo más. 
que á mi amor, cerré los oidos á cuanto de a 
cir pudierau, y por mi, debido á mí, ta hon- 
ra quedó limpia de mancha... y tu hijo, 
también por mi, lleva un apellido que, aun- 
que pobre, fué siempre honrado. Y al Mad 
esto hizo... tú, que ahora serias la mofa y el 
escarnio de los que te rodean... ¿tienes valor 
para ultrajarle: con dudas y temor en 
¡Dios mio; qué martirio! | 
¡Tu lo; quisiste! ol SA 
¡Oh! Basta de humillaciones. No ola n 
quiero resistir más... Escucha. No fué ni el 
amor ni la hidalguia lo. que te hizo ar para 
mi desgracia, no; fué ta ambición, fué la. 
sed devoradora de riquezas que te consúmia 
hasta el extremo de vender á la mujer rica. 
lo que ni en sueños hubieras dado de balde 
á la pobre y miserable que nada tuviera; : 
fué la nobleza de corazón, fué el vil inter 
el que te llevó 4 justipreciar. el importe | 
esa inicua venta; y, por consecuencia, 
eres el hombre nicas que quieres apare 
tar, ni eres otra cosa La el ruin O 
de su honra... 
a 
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, to CONOCEMOS; de “nada te vale la hipocre- 


. Por lo tanto, ¡abajo esa máscara enga- 


Rosal. y al menos ten el valor de pci 
1611 múndo tal cual eres. 


¡No más!... ¡No más! 


Tú lo quisiste. 
¡Oh! Tienes razon. ¿Sin máscara me quie- 


res?... Pues bien, ya no la tengo. Con placer 
te he visto descender al terreno en que dices 


estoy yo... Fl gozo inunda mi alma al con- 


templarte también a ti en el cieno. 


- No. ¡Jamás!... Tú solo. + 


Sí, en él estaremos los dos, porque la aureo- 
la de virtud y honradez con que te adornas 
y embelleces, yo la AREAS lejos de ti. 
¡Qué infame! 


| y al no existir, el despr ecio de los por ti en- 
gañados te perseguirá, haciéndots compren- 


der que ese lodo... 


-—¡Nunca!... ¡Nunca! Al cieno, al abismo in- 


mundo se va por distintas causas y Ca- 


MINOS. 


NY 


Yo, empujada por el destino, por la desgra- 


«cla Ó por tl... 
Si, por mi. 
“al vez caiga, pero saldré redimida de mi 


culpa por el martirio que ya estoy sufrien- 
do, y, limpia de mancha, en el mundo de 
los buenos he de vivir. 

¡Quimera! ¡Ilusión! 

Certeza, verdad irrebatible. Pero tú, abraza- 
do á tus vicios... 

¡Oh! ¡No mas] 

Sí; más, más... Y por conseguir la posición 
y riquezas que ambicionabas... 

¡Pilar!... ¡Pilar! 

eric hasta la honra. 

¡Calla! 

En él estás... 

(Interrumpiéndola y sujetándola, le tapa la boca con la 
mano.) ¡Calla! .. ¡Calla!... 

(Tras cortísima lucha logra sechazar á Andrés, ) ¡Ah! 
¡Qué vergúenzal .. Eres... 


















e, boca á Pilar; momento de sorpresa, que 0 el actor ex- 
' ad A Presará Como; mejor Crea. AL decir. Pilar: «¡Qué ver- 


: —— glienza,eres!», acaba de ent ar, y termina la frase conc 
se ha indicado, y fijándose er el trofeo de la izquierda, ' 























ES ' a coge el cuchillo de monte, y con. él trata. de agredir (4. 

; su tiempo) á Andrés. En este preciso instante Mega el 
EN tío Calzorretas, interponiéndose. entre Andrés y Ricar-- 

i | do y deteniendo. la acción pus ste; inmediatamente. el 
bi yo e ko tío pued Mier A OS bi e 
ARI : yola CALZORRETAS 
O PiLAr ¡Jesús! A ARA aba pr dE 
nd AND. ¡41!... E E | 
ne | KRrc. Cogiendo el euchillo y ANO. sobre. Andrés. Ji 
Eo. | cobarde que va: á morirl... 
PILAR: (Con grito desgarrador, ) ¡Ricardo! hs 
Calz. ¿Qué vas á hacer? 0. Ju 
OL Ric. ¡besado Usted o 
Ni Roque — ¡Ricardol... Ningún Artal fué asesino. 
TELON 
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CR pes | , 

Fi y / 

Me 

de 
A 











ACTO TERCERO 


IIS ILLIA 


La misma decoración del acto segundo 


ESCENA PRIMERA 


MOSÉN MODESTO, CHICHARRA, en seguida DON ZACARÍAS y poco 
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-M. Mop. 
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- después el TÍO CALZORRETAS 


¡Jesúsl... ¡Jesús! y qué cosas tan grandes se 
ven en este mundo. 

Efectivamente; es incomprensible lo que 
sucedió aqui ayer. 

(Saliendo de la habitación de Pilar.) Dejo á Pilar 
completamente bien... 

¿De manera?... 

Nada... nada... no hay que temer... 

(Entrando por la puerta del fondo.) Buenas tardes 
nus dé Dios... 

Buenas las tengas. ¿Qué ocurre? 

Que ya está tóo más claro que el agua. 
¡Ahl... ¿Se averiguó con certeza?... 

Ya lo, hi dicho; claro, claricos, como sise 
vieran están los hechos. 

Explicate. 

Dice Ricardico que, cuando se marchó, en el 
mesmo día, entregó á Andrés un decumento 
pa quese lo dara á Pilarica... y 

De modo... 

Era una declaración en la que... y por un por 
si acaso, pus nada había cierto, reconocía 
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M. Mop. 


CALZ. 


Cm. 
CaALz. 


D. Zac. 
CALZ. 
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M. Mop. 


D. Zac. 


CALZ. 


M. Mop. 


DWZAC: 
VALZ.: 


CHr, 


D. Zac. 





y 


como propio de él ese angelo a que tan ino-. 
centemente á venio á regolvér este cotarro. 
Debió decirlo con toda claridad á su padre. 
Ahí está el toque; no lo hizo porque Pilarica 

no quiso, y dimpués, porque, ¿quién podía 
imaginar en Andrés una aición tan perra. 

¿Y cómo jué? 

Pus mu fácil; no dió el papel, se enteró de lot 
que en él dicía, y cuando allegaron las listas 
de bajas, metió en la de muertos á Ricardi- 
dico, borrándolo de la de a que 
era ande estaba. 

¿Eso es lo que creen? . 

No siñor y usté perdone, don Zacarias; lo 
que hi acontao es lo que hizo. Ricardico ha 
visto en Zaragoza las listas verdaeras, de 
ande sacaron las copias pa envialas aquí. 
¡Qué infamia! . 

Justo; de ese modo logró su objeto. . 

Hasia ahora sabemos el engaño, lo que 19no- 
ramos, y desearia nos explicase, es cómo lle- 
garon ustedes tan á tiempo. ! 
¡Lástima no se mubieran roto las patas an- 
tes!... Pus corriendo muncho, y entavía, sinos 
eseuidiamos y no entra tan á tiempo la Chi- 
charra pa avisale al Mosén. . Estonces... 
estonces... sí que habiera tenio. que ver el 
caso... Lo pior era que, siendo mi gusto que 
Ricardico le arrease un gúen toste... tenía 
que contenelo. ¡Uy!... si no es por mi, ¿ande 
estaba á estas horas Andrés? nl 
Hfectivamente; con Aa: bien atareado p. 
te encontré, O 
¿Se hallaba usted cerca de la casa...? Ñ 
¡Quíál... En el olivar de la Ermita. Vipasar - 
por la carretera de la estación del carrdl un 
melitar que iba al pueblo; conoci que era 
Ricardico; en el camino encontré al tio Ro-. 
que, llamemos á garras, y gracias á Dios, en- 
tremos cuasi al mesmo tiempo. que él. e 
A milo que me tiene más curiosa €s, ¿por- 
qué Ricardico no mus ha escribio ni 1mos , 
sabio de él en tanto tiempo? l 
¿No estaba usted cuando contó Roque?... 
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«cada uno á lo suyo... 





No siñor. 

Fué por haber caído prisionero, además de 
recibir heridas gravísimas, una de ellas en 
la cabeza que le hizo perder la razón. 

¡Ave María Purísima! 

Pa premiale le daron esa cruz tan gúena que 
dicen qué tiene paga. 

Si; la cruz de San Fernando. 

Dejando esto, pues son hechos consumados, 
creo que... 

Es cierto. Yo, por mi parte, conseguí que 
Andrés vaya á Zaragoza á llevar el dinero 
causa del disgusto con su mujer. 

Entonces, á nosotros toca ahora ayudar á 
Roque. 
¡Hum!... 
¿Qué? * 
Pus que tenemos elante una muralla. 

¿Crees que Ricardo? 

Mu duro está de pelar... 

Roque le convencera.. 

Perdicándole está dende ayer. . y él á tóo se 
calla y abaja la cabeza; unas veces llora, 
otras se pone como loco y... na más, 

De manera que usted supone... 

Pus yo me apienso que algo maquina. Hay 
que estar con mucho ojo; Roque quié que se 
vaya hoy mesmo, sl pué ser, á Zaragoza y 
que sin hacer uso de la licencia por tres me- 
ses que trae, se entre en un colegio ú es- 
cuela... 

Será alguna academia de sargentos... 

Ahora me alcuerdo; la Academia dela Guar- 
dia cevil... 

¡Gran cosa haría si lo consiguiera! Nada; no 
hay que acobardar. Como hemos dicho an- 
tes, cada uno á lo suyo; lo primero es evitar 
que se encuentren Ricardo y Andrés; éste 
volverá, según me dijo, en el tren de la tar- 
de; para que no venga solo desde la esta- 
ción al pueblo, y con la excusa de llevarle la 
yegua, estará Pedrolo esperándole. Yo, dán- 
dome un paseo, me haré el encontradizo, 
acompañandole á casa. Ustedes dos, mien- 


Me paice... me paice... 











CALZ. 


D.ZLAC: 
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MOSÉN MODESTO y CHICHARRA. Después PEDROLO 


M. Mop. 


(Er 


¡¿PrED. 


M. Mop. 


PrD. 


M. Mop. 


PrED. 


M. Mop. 


Pep. 


M. Mob. 


Chur. 





Eo tanto se van en dd de io ye con- 


“seguido que Ricardo salga en el tren de las: 


diez de la noche... ens salvada la situa- 
ción. 

Pus andando; á su casa voy. le trebajar el. 
asunto. ¿Y usté, don Zacarías? cd 
También. 

Bueno; yo me quedo Bara despachar a Pe- 
drolo. 

Perfectamente; a aa O Chi- 
charra. / 

Con Dios. (Se a pda pon la Duda del Lan don 
Zacarías y el tío Calzorretas.) 


ESCENA II 


Chicharra, hazme el favor de decir á Pedro- 
lo que venga. 

En seguía. (En el momento de salir por la puerta 
del fondo y al ver entrar á Pedrolo.) Aqui está. 
(A Pearolo.) El Mosén te espera... 

(Entrando y dirigiéndose al Mosén. ) Usté dirá, Mo- 
sén Modesto. 

Te llamo para advertirte que debes 1 lr pre- 
parando la yegua, 

Ya está hecho el encargo. 

No habrás olvidado... 

No siñor; antes marán á mi piazos que alle- 
gase ellos, si se alcuentran, al pelo de la. 
ropa. 

Pues cuando quieras puedes irte... 

Agora mesmo. (Colocándose la correa y cogiendo 
la carabina.) Conque si no manda otra cosa... 
No, nada... (Después de un momento de 'vacllación, y 4 
Espera, yo también me marcho... te ucom- 
pañaré un ratito... (A la Chicharra.) ¡Adiós! | 
Con él vayan. (salen Mosén Modesto y Pedrolo por 0 
la puerta del fondo.) ) E 
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ESCENA II 
CHICHARRA, sola 


, Alá. va ese hombre que Dios madao tan 
- mansico como un cordero, fuendo más va- 
- liente que Golías... De cabeza poquica Cosa, 
a pero corazón... tan grande... tan o 
e que no-le coge drento el arca el cuerpo!... 





ESCENA IV 
aa dd a y PILAR, que sale de su habitación 


(a ver salir á Pilar.) ¡Holal. .«. Probetica, ¿ya es- 
tás gúena? 

Sí; me encuentro mejor. 

Hijica mía... ¡Cuánto paecer y penar cuan- 
do habías de ser tan dichosa! 
La desgracia se empeña en perseguirme... 
(Pausa.) Quisiera hacerte una pregunta... 

Ya lo sé... pus paice que se va arreglando 
tóo 15 mejor que se puede. 

¿Ricardo?... : 

Icen, no lo aseguro, que marchará á Zara- 
goza, y aluego... 

(Con gran tristeza.) Hace bien... de lo con- 
trario.. 

Pero Dios mío, ¿por qué ese mal hombre de 
Andrés á de salise con la suya?... ¡Lástima 
no se golviera loca la yegua, y al traelo... 
¡Oh!... No digas semejante cosa... 

¡Cómo se conoce que estás inorante de lo 
muncho malo que ha hecho páa engañanos. 
Cuanto digan me lo figuro. 

(Entrando por la puerta del fondo.) ¡Pilar! 
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ESCENA VI" 


RICARDO, CHICHARRA y PILAR A 


¡Ricardo! ) 

Si; Ricardo que viene 4 darte su postrer. 
adiós. o E al 
(Aparte.) (¡Infeliz A e 
En la portaláa estoy sl hago falta. Cape 
(¡Probeticos!... Pur s1 acaso tendré cuidiao de. 
quien venga.) (Se marcha por ln puerta del fondo.) 
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"ESCENA vI 


e y 


PILAR y RICARDO. Toda la escena queda encomendada á los ActOSa ES 


res; el autor no hará más indicaciones que las precisas. 
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«de Dios me persiguiera, te diga io que mi 
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¡Te esperaba! : | 
Lo comprendo; me esperabas porque. sabes | 
es mi vida es OPE sin E amor... 3 
y sabes también que lo arrostraré > todo; E 
todos menos perderte. | o 
¡Ricardo! ¡Ricardo! Pao ES 

¿Qué temes? ¿Habrá quien no comprenda 
Neto horrible pena? ¿Podrá nadie impe- a 
dir que dos seres que nacieron el uno para - 
el otro traten, en este momento supremo, 
de decirse cuánto se aman, buscando al 
mismo tiempo el medio de recobrar una 1e- 
licidad que fué tan anslada por ellos, y qUe 
tan infamemente les robaron? - de 
¡Ricardo, sufro mucho!... ¡Reflexiona que o 
nuestra situación!... 1008 
Deja... Deja, Pilar de mi vida, que al aban- 
donar para siempre este pueblo. en el que: a 
soñé ser el hombre... más feliz del mundo y 
del que tal vez salga como si la maldición, 












alma siente y te repita cuánto te ama este: 
desgraciado que sólo por ti vive. Ni un lns- 
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tante mi pensamiento te olvida; tu imagen, 
gravada en el corazón, no se separa de él, 
porque si lo abandonara dejaría de latir, 
pues sólo por ti y para ti palpita. No; no es 
posible que la imaginación abarque lo Sran- 


de, lo inmenso que es mi amor... no; no hay 
manera de explicarlo... ¡imposible! 

(Interrumpiéndole.) Hay una... Una sola. Com- 
parándolo con el mío. . Como tú, Ricardo de 
mi alma, tampoco te olvidé nunca; te amé 
como ama la que no ha sentido más cariño 
en este mundo que uno solo: el de mi Ki- 
cardo. No conocí á mi madre, mi padre mu- 
rió siendo niña, y mi alma, ansiosa de amor, 
acovió el tuyo con delirante pasión, y es 
tanto, tanto lo que te amo, que ni el corazón 
puede resistirlo ni yn expresarlo. Cuando te 
lloré muerto, aumentó de tal modo, que llegó 
a convertirse en veneración, en idolatría, 
siendome tu recuerdo tan sagrado, que me 
dañaba que otros que no fueran mis labios 
pronunciasen tu nombre. De niña soñé con- 
tigo; de mujer, tu imagen querida no se 
aparta de mi... ¡Así te amó... y así te ama tu 
Pilar! (Momentos antes de ferminar Pilar, entra el 


tío Roque por la puerta del fondo, quedando parado 


detrás de los dos escuhando lo que hablan y demos- 
trando por su aptitud y ademán la pena que siente. ) 
¿Y habrá poder humano que se atreva á 
destruir tanta dicha? ¡Pilar de mi alma... 
(Colocándose entre los dos ó desde el sitio donde está, 
Ó en la forma y manera que el actor comprenda de 
mejor efecto.) ¡Pobres hijos mios! 

de 


ESCENA VIO 


LOS MISMOS y el TIO ROQUE 


¡Ah! 

¡Padre! (En esta escena, como en las anteriores, los 

actores harán lo que su buen talento les dicte.) 

Os escucho hace rato, y mi pena es indeci- 

ble. ¡Cuánto vais á odiar á este pobre viejo 
y 
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que danto OS quiere y que se ve e precisao á. 
enseñaros la diferencia que existe entre ese 
sueño de vuestro amor y la triste realidá en”. 

- que nos encontramos tóos envueltos! 

¡Tal vez! 

¡La realidad: : 
Os suplico que no veais en mí mas que á un. : 
padre cariñoso que por haceros felices con. 
gusto daría los pocos años de vida que Me 
restan. 

¡Oh! Asi lo creemos. 

Jamás dudaré, : A 
Contando con esta seguridá, dEsbichedane FE 
Vuestra situación es tan desgraciá, tan te- 
rrible, que amándoos como os amais... debe- 
res Sagraos Os obligan á desistir, á renunciar 
por completo á ese amof da creísteis haría | 
vuestra dicha... | : 
Nunca; no hay poder humano... | 
(Interrumpiéndole.) Aunque así. fuera, lo hay 
Divino, y ante él nadie levanta la cabeza ni 
se opone á sus mandatos... ¿Le atroverás bar 
¡Padre! : El 
Lo que Dios ata, el hombre no puede desatarlo. 

Es verdad. 

Pero la muerte sl. , 

¡Pobre loco! ¿Y qué conseguirás? E 
Castigar á un infame y Aer expedito Huesa 
tro CAMINO, O 
Deshonrándote tú y haciendo mess imposi- 108 
ble vuestro deseo. ; 

¡Dios mío, qué calcular tan friol - 

Y vosotros ¡cuánto soñar! Ricardo, obsta 
culos insuperables, invencibles, que la fata- 
lidá puso. . 

Se destruyen. Yo los destruiré. 
¡Qué obcecación!. 

No. PR EA 
Déjate de ilusiones tontas; en en la real 
dad y considera vuestra A ¿Qué e es. 
lo que imposibilita?... Ma 
(Interrumpiéndole.) Andrés; pero qe 
¡Locura! | 
Y dando por realizado tu empeño, pue 
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AA y LA, 


niendo que al delito no siguiera inmediata- 
mente el castigo, ¿podrías después unirte a 
Pilar? ¿El mundo tolerará, aunque ella quie- 
ra, que el matador de Andrés ocupe el lugar 
de padre pa su hijo? 

¡Su hijo!... 

Pa toos su hijo, pa muy pocos el vuestro. 
Es verdad. ¡Qué horrible situación! 

¿Ves lo que te decia? 


- Y Dios, ¿por qué permite tanta 'infamia y 


nos da tanta pena? ¿No habrá algún medio? 
Ninguno. 

Si. Pilar, ayúdame. (Pasardo al lado de Pilar.) 
No sé... también yo deseo... ¡Oh! ¡Cuánto pa- 
decer! 

¡Ah, sil... Uno veo. 

¿Qué? 

¿Tendrás valor? 

¿Qué intentas? 

(A Pilar.) Los dos... solos, con nuestro hijo. . 
¡Desgraciao! ¿Pretendes hundir en la peor de 


las deshonras á tu Pilar, á tu idolo? ¿Y eres 


tú quién lo dice?... ¿Mi hijo?... ¡No lo creo! 
¡No puedo creerlo! 

¿Luego es una locura? 

No, una villanía. 

Ricardo, no te abandones á la desesperación. 
Reflexiona... 

(Pasando al lado contrario.) ¡Dejadme, dejadme! 
¿Qué puedo esperar de esta miserable exis- 
tencia? ¿Dónde está la verdad? 

Primero, en Dios. 

Después, en nuestro cariño. 

¡No la encuentro... no la encuentro!... ¿Dón- 
de?... ¡Ahi... ¡Síl... ¡En la muertell 

¡Jesús! 

¡Ricardo! 

¡9í; en la muerte! 

¡Virgen santísim al ¡Infeliz! ¡Loco! 

No, peor; mucho peor. ¡Cobarde suicida! 
Ricardo, por mí... por nuestro hijo!... 
Escúchame, te lo suplico. 

Pero. 

Te lo mando... (Pausa.) Cuando el hombre, en 
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¡Marcha! Huye de nosotros, y á cambio de la. 





: crud: a guerra con el destinó: se cree ao A 
en este momento supremo, de la vida, debe 


demostrar más valor para resistir cuantas. 
desdichas y calamidades puedan venir. Tú; 
que llevas sobre el pecho una cruzyque úni- 
camente saben ganar los que gon valientes... 
entre los más valientes .. tú, entonces tan 
bravo... ¿te acobardas ahora hasta el ex- 
tremo de huir sin intentar la lucha con el 
dolor?... 

No es posible. ¡No puedo! 

Entonces cumple tu deseo. Libre 1e dejo... 
Marcha, pero recuerda que tu incalificable 
egoismo arrastrará tras sí á una muerte cier- 
ta muy pronto á este pobre viejo, que sólo 
vive por ti... Que dejas en el desamparo más 
aterrador á una mujer, cuyo único delito en 
este mundo fué amarte con idolatría, y con 
ella un ser inocente, que tal vez mañana 
maldiga á su padre. 

No, eso no. 

¡Padrino! (Desde este momento, según va hablando 
el tío Roque, Ricardo debe demostrar la impresión do- 
lorosa que le causa lo que escucha, hasta que poco an- 
tes de terminar prorrumpe en sollozos. Esto cree el 
autor. Sin embargo, como ya dice al principio, el ac- 
tor hará como mejor comprenda.) | z 
Marcha, realiza tu idea, y si desde allí se ve 
á los seres queridos que aquí dejamos, en- 
contrarás siempre á tu infeliz padre buscan- 
do algo muy amado por él, algo que necesi- 
ta mucho, que nada ni nadie. puede reem- E 
plazar: ¡á su Ricardo! á su hijo! A 









inmensa pena que aquí dejas, lleva el con- 
suelo (sollozando.) de que fijo se hallará en mi. 
pensamiento tu “recuerdo... E 
¡Padre! a 
ln mis ojos una lágrima... y en mis labio 

una plegaria, pidiendo á Dios perdone a 
infeliz suicida que en tal desolación nos 
abandona. : 
¡No! ¡Nunca!... ¡nuncal ¡Perdónla. Perdódl de 
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¡Oh, gracias! ¡Dios del cielo!... ¡Ya es mio! (se 
abrazan Ricardo y el tío Roque Morando.) 
¡Virgen del Pilar! ¡Virgen mial.. 
seas]! 


¡Bendita 


ESCENA VII 


MOSÉN MODESTO, ANDRÉS y PEDROLO. Entran 


delante Mosén Modesto y Andrés. Pedrolo un momente después. Este 
deja la carabina en el fondo, apoyada en algún mueble ó donde 
mejor parezca al actor, quedando él también en último término 
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(Al entrar.) Ya estamos de vuelta! (Fijándose en 
(Ricardo. ¡Ah! ¡Ricardo! ¿Tú aqui?... 

Sí. ¿Qué, te asombra? ¡Miserable! 

¿Otra vez insultos?... ¿Crees que me falta 
du 

Tanto, como te sobra cinismo. 

¡Eh!... “Basta ya; cesen de una vez para siem- 
pre improperios y recriminaciones que no 
estoy dispuesto á tolerar y que, en último 
caso, serán voces que demostrarán vuestra 
impotencia... 

Andrés, ¡ese lenguaje! .. 

¡Infame! 

Luego, según tú... ¿No tenemos esperanzas? 
No... | 

Pues yo te juro que la encontraré... 

¡Ricardo! 
Tienes razón; hay una... 
muerte natural. 

¿Qué dice? 

Porque violenta, de vuestras manos, ni cabe 
en la nobleza de que hacéis alarde... 

¡Oh, qué vil eres! 

Ni favorecerá vuestros deseos... 

¡Pero, Andrésl 

¡Cobarde! 

Es natural tu despecho; yo en tu caso.. 

¡Oh! ¡No puedo másl!.. . (Por un Ac movíi- 
miento trata Ricardo de Ale IiarS sobre Andrés. 
Para evitarlo Mosén Modesto se coloca entre An- 
drés y Ricardo; el tío Roque y Pedrolo entablan 
una pequeña lucha con Ricardo, sujetándolo. Esta 


(Muy marcado.) Mi 
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lucha rapida, y después de decir el tío Roque: —¿Estás 
loco? —vuelyen todos al lugar que dejaron, que es: 


Pilar á la izquierda, un poco más atrás que Ricardo; 


éste en primer término, á la derecha de Pilar. El tío 
Roque á la derecha de Ricardo. Mosén Modesto en se- 
gundo término en el centro. Pedrolo en el fondo, en 
sitio que se le vea y fijándose mucho en todo lo que 
sucede, y, por último, Andrés á la derecha en primer 
término, Al volver á los lugares indicados, el único 
que varía es Andrés, que se coloca entre la mesa y la 
puerta de su habitación, segundo término derecha.) 
¿Qué vas á hacer? | 

¡Ricardico! (Casi á un tiempo.) 

¡Jesúsl 

(Un poquito después que los demás.) ¿Estás loco? 
(Como comprenda el actor.) Sk ¡Loco!... ¡loco!... 
porque ese infame vive, y no puedo des- 


truirlo y destrozarlo, como él ha destruido 


mi felicidad y destrozado mi corazón. ¡Loco! 
¡¡Loco!!... ¡porque no puedo matarlo!! 

(Coge la carabina y, por un movimiento inexplicable 
para él, dispara sobre Andrés en el momento de decir) 
¿Tú 1107 (Después de haber hecho fuego.) Pus yo sl. 
(Cae Andrés, quedando muerto á la vista del público 
y al lado de la 'mesa.) 

¡Dios mio! 
¡Infeliz! 
¡Pedrolo! 
(Un(momento después.) ¿Qué has hecho? (Mosén Mo. 
desto y Pilar pasan á colocarse junto 4 Andrés, quedan- 
do en este sitio en la actitud que mejor parezca al actor.) 
(Avanza hasta el centro, primer término, con la cara- 
bina en la mano izquierda.) No lo sé... Lo que 
habis hablao... mi cabeza queriendo explicá- 
selo, v éste (Señalando con la mano derecha el lugar | 
del corazón.) que de golpe ma dicho ola 
pus lo hi matao. 

¿XA 00, desgraciado? 
¿Yo?... á pagar mi pena y.. 
perdonel! 

Y el tío Roque te jura que, ó perderá su vida 
ó conseguirá el perdón de tu delito. (Telón.) 


(Con terror.) 


FIN DEL DRAMA 


de ¡Que Dios me 
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